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“BUENOS DÍAS” VOCACIONALES 

LUNES: "LA LLAMADA DE DIOS" 

 

Título/Frase Propuesta: "¡Dios nos llama por nuestro nombre!" 

 

Motivación inicial: ¿Saben? Cuando mamá o papá nos llaman por nuestro nombre, sentimos 

algo especial, ¿verdad? Sabemos que es importante. Hoy vamos a descubrir que Dios también 

nos llama por nuestro nombre. 

 

Texto bíblico: "Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se encontraba el Arca 

de Dios. El Señor llamó: «¡Samuel, Samuel!». Él respondió: «Aquí estoy»" (1 Sam 3, 3-4). 

 

Reflexión: Dios llamó a Samuel cuando era un niño como ustedes. Lo llamó por su nombre. 

Samuel escuchó y dijo: '¡Aquí estoy!'. Dios también nos llama a cada uno de nosotros. Nos 

llama a ser buenos, a ayudar a los demás, a estudiar con alegría, a ser amigos de Jesús. Y 

nosotros, como Samuel, podemos responder: “¡Aquí estoy, Señor!”.  

 

Actividad: "Vamos a hacer un momento de silencio. Cierren los ojos e imaginen que Dios dice 

su nombre. En su corazón, respondan como Samuel: '¡Aquí estoy, Señor!'" (Se hace un breve 

momento de silencio). 

 

Compromiso: Hoy, cada vez que escuchen su nombre, recuerden que Dios también los llama 

y respondan en su corazón: “¡Aquí estoy!”.  
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Título/Frase Propuesta: "Identidad y vocación: descubriendo nuestro llamado".  

 

Motivación inicial: En un mundo lleno de notificaciones, mensajes y llamadas, a veces es difícil 

distinguir las voces que realmente importan. Hoy reflexionaremos sobre la llamada más 

importante que podemos recibir: la vocación. 

 

Texto bíblico: "Antes de formarte en el vientre te conocí; antes que nacieras, te consagré, te 

nombré profeta para las naciones" (Jr 1,5).  

 

Reflexión: La vocación no es simplemente elegir una carrera. Es descubrir quiénes somos 

realmente y para qué hemos sido creados. Dios nos conoce mejor que nosotros mismos y tiene 

un proyecto único para cada uno. Como nos dice el texto de Jeremías, antes incluso de que 

existiéramos, Dios ya nos conocía y tenía un propósito para nosotros. 

En este año jubilar y recordando los 150 años de la primera expedición misionera salesiana, 

pensamos en aquellos jóvenes que, como nosotros, se preguntaban sobre su futuro. Ellos 

escucharon una llamada y tuvieron el coraje de responder, convirtiéndose en signos de 

esperanza para muchos. Don Bosco les dijo: 'Os aseguro que Dios bendecirá cada uno de 

vuestros pasos'. Y así fue. 

 

Testimonio breve: Cuando en 1859 Don  Bosco decidió fundar la congregación de los 

Salesianos hizo la propuesta a varios jóvenes; entre ellos estaba Cagliero. Juan Cagliero no se 

veía ni cura ni fraile. No veía ni entendía el difícil camino emprendido por D. Bosco; pero 

después de pensarlo bien, Cagliero soltó una frase que se ha hecho célebre: “Fraile o no, yo 

me quedo con D. Bosco”. Con la convicción de la propuesta de Don Bosco, Cagliero fue uno de 

los jóvenes del oratorio que fue parte fundamental para fundar la congregación. Ahí donde 

algunos fueron dejando el proyecto, Juan aún más se convencía de que esta aventura 

salesiana, era una forma de dar respuesta a la necesidad de tantos jóvenes que sufrían en ese 

contexto. 

 

Compromiso: Hoy, tomémonos unos minutos de silencio para preguntarnos: ¿A qué me está 

llamando Dios? ¿Cómo puedo ser signo de esperanza para los demás? 

 

MARTES: "DISCERNIMIENTO VOCACIONAL" 

 

Título/Frase Propuesta: "Eligiendo el camino con Jesús".  

 

Motivación inicial: ¿Alguna vez han tenido que elegir entre dos cosas y no sabían cuál era 

mejor? Hoy vamos a hablar de cómo Jesús nos ayuda a elegir bien. 
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Reflexión: En la vida, hay muchos caminos para elegir. Algunos nos llevan a la alegría y a 

ayudar a los demás, como Jesús nos enseña. Otros caminos pueden alejarnos de Dios y de 

nuestros amigos. ¿Cómo sabemos qué camino tomar? Podemos preguntar a Jesús en la 

oración, escuchar los consejos de nuestros padres y maestros, y sentir qué nos hace 

verdaderamente felices y buenos. 

Don Bosco, cuando era pequeño como ustedes, tuvo un sueño donde Jesús le mostró su 

camino. Le dijo que debía cuidar de los niños y enseñarles a ser buenos. Don Bosco eligió ese 

camino y por eso hoy estamos aquí, en este colegio salesiano. 

 

Historia breve: María tenía dos invitaciones para el mismo día: una fiesta de cumpleaños y 

ayudar en la colecta para niños pobres. No sabía qué elegir. Rezó a Jesús y sintió en su corazón 

que podía ir un rato a la fiesta y luego ayudar en la colecta, pero además sintió que, si tuviese 

que preferir una de las dos, la opción que la hacía más parecida a Jesús era la de ayudar a los 

demás. María pudo compartir con sus amigos y también ayudar a los necesitados ese día, pero 

entendió que era mucho mejor ayudar a los demás que ir a una fiesta. 

 

Compromiso: Hoy, cuando tengan que elegir algo, paren un momento y pregúntense: ¿Qué 

me haría más parecido a Jesús? ¿Qué me ayudaría a ser mejor amigo, mejor estudiante, mejor 

hijo o hija? 

 

 

Título/Frase Propuesta: "El arte del discernimiento: encontrar tu lugar en el plan de Dios".  

 

Motivación inicial: En un mundo que nos bombardea con opciones constantemente, aprender 

a discernir es fundamental. El discernimiento no es solo decidir, sino descubrir qué decisiones 

nos acercan a nuestro verdadero yo y al plan de Dios para nosotros. 

 

Texto bíblico: "No se amolden a los criterios de este mundo; al contrario, transfórmense por la 

renovación de su mente. Así podrán discernir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, 

agradable y perfecto" (Rom 12,2).  

 

Reflexión: El discernimiento vocacional es como leer un mapa en medio de una niebla que va 

despejándose gradualmente. Requiere paciencia, atención y diálogo continuo con Dios. No es 

un GPS que nos da instrucciones exactas, sino más bien una brújula que nos orienta hacia el 

norte magnético de nuestra existencia. 

Hace 150 años, los primeros misioneros salesianos tuvieron que discernir su llamado. No fue 

fácil decidir dejar su tierra para ir a lo desconocido. Don Bosco les ayudó en ese discernimiento. 

Les dio algunas claves: examinar sus motivaciones, consultar con personas sabias, probar sus 

capacidades y, sobre todo, orar y estar atentos a la paz interior que confirmaba su decisión." 

Claves para el discernimiento: 

1. Conocimiento personal: talentos, limitaciones, deseos profundos. 
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2. Información: conocer las distintas opciones. 

3. Oración: diálogo sincero con Dios. 

4. Acompañamiento: dejarse ayudar por alguien con experiencia. 

5. Paz interior: atender a los movimientos del corazón.  

 

Testimonio: El padre Luis Variara, uno de los primeros misioneros salesianos, descubrió en 

Colombia su llamado específico: trabajar con los leprosos que todos rechazaban. Esta decisión, 

fruto de un profundo discernimiento, lo llevó a fundar una congregación dedicada a esta misión. 

Su capacidad de escucha lo convirtió en un verdadero signo de esperanza. 

 

Compromiso: Esta semana, tomémonos 5 minutos diarios para reflexionar sobre nuestras 

decisiones importantes. Preguntémonos: ¿Esta opción me acerca a ser la persona que estoy 

llamado a ser? ¿Me hace crecer en amor y servicio? 

 

MIÉRCOLES: "VOCACIÓN Y MISIÓN" 
 

 

Título/Frase Propuesta: ¡Pequeños misioneros de la alegría! 

 

Motivación inicial: ¿Saben qué es un misionero? Es alguien que lleva el amor de Jesús a los 

demás. Hoy vamos a descubrir que todos podemos ser pequeños misioneros. 

 

Símbolo (propuesto, el educador la puede sacar delante de los chicos): Una mochila 

pequeña con algunos objetos simbólicos: una Biblia pequeña, una vela, una cruz, un caramelo 

(símbolo de la dulzura con los demás).  

 

Contenido: Hace 150 años, Don Bosco envió a los primeros misioneros salesianos a un lugar 

muy lejano llamado Patagonia, en Argentina. Ellos viajaron muchos días en barco para llevar el 

amor de Jesús a niños que no lo conocían. Llevaban pocas cosas en sus mochilas, pero sus 

corazones estaban llenos de amor y alegría. Uno de ellos se llamaba Santiago Costamagna y 

llevaba un pequeño acordeón para enseñar canciones alegres a los niños. 

 

Reflexión: Nosotros también podemos ser misioneros sin viajar tan lejos. Podemos ser 

misioneros en nuestra casa, en el colegio, en el parque. ¿Cómo? Compartiendo nuestra alegría, 

ayudando a quien lo necesita, hablando de Jesús con nuestras acciones. Cada vez que 

sonreímos a alguien triste o compartimos nuestras cosas, estamos siendo pequeños misioneros 

de Jesús. 

 

Actividad participativa: Vamos a pensar un momento: ¿Qué podríamos meter en nuestra 

'mochila misionera' para llevar el amor de Jesús a los demás hoy? ¿Una sonrisa? ¿Una palabra 
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amable? ¿Un abrazo? (se deja un tiempo de silencio, y si es oportuno, se puede dejar que algún 

niño participe).  

 

Compromiso: Hoy seremos misioneros de la alegría. Intentaremos hacer feliz al menos a una 

persona, con una acción concreta. 

 

 

Título/Frase Propuesta: "De la vocación a la misión: transformando el mundo desde lo 

cotidiano" 

 

Motivación inicial: En un mundo que busca héroes en pantallas y famosos en redes sociales, 

hoy queremos reflexionar sobre los verdaderos protagonistas del cambio: personas normales 

que, respondiendo a una llamada, transforman la realidad a su alrededor. 

 

Imagen sugerida: Fotografía de la primera expedición misionera salesiana (si está disponible).  

 

Texto bíblico: "Como el Padre me envió, así os envío yo a vosotros" (Jn 20,21). 

 

Reflexión: Toda auténtica vocación desemboca en una misión. No descubrimos quiénes somos 

para quedarnos contemplándonos, sino para poner nuestros dones al servicio de los demás. La 

vocación responde a la pregunta “¿quién soy?”, mientras que la misión responde a “¿para quién 

estoy?”. 

Hace exactamente 150 años, el 11 de noviembre de 1875, diez jóvenes salesianos y un 

sacerdote partieron hacia Argentina en la primera expedición misionera. Don Bosco les dijo: 'Id, 

buscad almas, no dinero, no honores, no dignidades; buscad almas y nada más'. Estos jóvenes 

entendieron que su vocación salesiana se realizaba plenamente en la misión de buscar y salvar 

lo que estaba perdido. 

Hoy, en pleno año jubilar, estamos llamados a redescubrir esta dimensión misionera de nuestra 

vocación cristiana. No necesitamos cruzar océanos para ser misioneros. La misión comienza 

donde estamos: en la familia, en el barrio, en la escuela, en las redes sociales. Ser signo de 

esperanza significa transformar estos espacios cotidianos con el estilo de Jesús. 

 

Testimonio actual: Martín, un exalumno salesiano de 25 años, descubrió su vocación como 

médico. Ahora dedica un fin de semana al mes a atender gratuitamente en barrios marginales. 

'No hago grandes cosas', dice, 'pero intento que cada paciente se sienta valorado y escuchado'. 

Su vocación médica se ha convertido en una misión de esperanza. 

 

Reto misionero: Esta semana, identifiquemos un 'rincón de misión' en nuestra vida cotidiana: 

un compañero que necesita ayuda, un espacio donde podemos aportar algo positivo, una 

situación que podemos mejorar. Convirtamos ese rincón en un punto de esperanza. 
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JUEVES: "VOCACIÓN A LA SANTIDAD" 
 

 

Título/Frase Propuesta: "¡Todos podemos ser santos!". 

 

Motivación inicial: ¿Han visto alguna vez la imagen de un santo? Los santos tienen una luz 

alrededor de su cabeza que se llama aureola. Pero ¿saben qué? ¡Todos podemos tener esa 

luz especial! 

 

Símbolo: Una imagen de Domingo Savio o Laura Vicuña (santos jóvenes salesianos). 

 

Reflexión: Los santos no son personas que nunca sonríen o que hacen cosas muy difíciles. 

Los santos son amigos de Jesús que intentan parecerse a Él cada día. Domingo Savio era un 

niño como ustedes que estudiaba con Don Bosco. Un día dijo: 'Yo quiero ser santo'. Y lo 

consiguió haciendo cosas sencillas: estudiaba con alegría, ayudaba a sus amigos, rezaba con 

el corazón y siempre estaba contento. 

Don Bosco decía que 'la santidad consiste en estar siempre alegres'. Eso significa que podemos 

ser santos jugando con alegría, ayudando en casa con una sonrisa, estudiando lo mejor que 

podamos, y sobre todo, queriendo mucho a Jesús y a los demás. 

 

Actividad participativa: Vamos a jugar a los detectives de la santidad. Pensemos en un ratito, 

¿Qué acciones de un santo podemos descubrir a nuestro alrededor? ¿Han visto a alguien 

compartir su merienda? ¿Ayudar a un compañero con la tarea? ¿Consolar a alguien que estaba 

triste?" (Se permite que algunos niños compartan sus observaciones, si es oportuno).  

 

Compromiso: Hoy intentaremos hacer una acción de 'pequeños santos': compartir algo, ayudar 

a alguien, o decir una palabra amable a quien lo necesite. 

 

 

Título/Frase Propuesta: "La santidad: una vocación universal y revolucionaria". 

 

Motivación inicial: Si les preguntara qué tienen en común un estudiante de 15 años, un 

empresario de 40 y una abuela de 80, probablemente encontrarían pocas coincidencias. Sin 

embargo, hay algo fundamental que comparten: la llamada a la santidad. Hoy reflexionaremos 

sobre esta vocación universal que puede transformar radicalmente nuestra realidad." 

 

Texto bíblico: "Esta es la voluntad de Dios: que sean santos" (1 Tes 4,3).  

 

Reflexión: La santidad ha sido a veces malentendida como algo reservado para unos pocos 

'superhéroes espirituales' o como una forma de vida alejada del mundo. Nada más lejos de la 
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realidad. El Papa Francisco, en su exhortación 'Gaudete et Exsultate', nos habla de la 'santidad 

de la puerta de al lado', la que viven personas que están a nuestro alrededor. 

En la tradición salesiana, Don Bosco nos ofreció un camino de santidad accesible y concreto. 

A sus jóvenes les enseñó que la santidad consiste en hacer extraordinariamente bien lo 

ordinario: el estudio, el trabajo, la amistad, el juego. 

Este año jubilar y el aniversario de la primera expedición misionera nos recuerdan que la 

santidad tiene siempre una dimensión de salida, de donación. Los primeros misioneros 

salesianos no eran personas extraordinarias, sino jóvenes comunes que respondieron con 

generosidad a una llamada extraordinaria. Su santidad no consistió en hacer milagros 

asombrosos, sino en vivir cada día con amor heroico en situaciones difíciles. 

 

Testimonios breves: Artémides Zatti, uno de los salesianos que llegó a Argentina poco 

después de la primera expedición, se convirtió en un santo enfermero en la Patagonia. Su 

santidad consistía en recorrer el pueblo en bicicleta visitando enfermos. Laura Vicuña, una 

adolescente como muchos de ustedes, encontró su camino de santidad en el perdón y en la 

ofrenda de su vida por la conversión de su madre. 

 

Reto de santidad: Esta semana, identificaremos un aspecto ordinario de nuestra vida 

(estudios, relaciones familiares, uso del tiempo libre) y buscaremos vivirlo con extraordinario 

amor. La santidad no consiste en hacer cosas diferentes, sino en hacer diferentemente las 

cosas de todos los días. 

 
VIERNES: "VOCACIONES ESPECÍFICAS: SERVIR DESDE DIVERSOS 
CAMINOS" 
 

 

Título/Frase Propuesta: "Muchas formas de decir SÍ a Jesús". 

 

Motivación inicial: ¿Saben que hay muchas formas de ayudar a construir un mundo mejor? 

Es como si fuéramos piezas de un gran rompecabezas, cada una con su forma especial y su 

lugar único. 

 

Dinámica (opcional, en la medida de la posibilidad): Se muestran dibujos o símbolos de 

diferentes vocaciones: una familia, un sacerdote, una religiosa, un doctor, un maestro, etc. 

 

Reflexión: Jesús llama a cada persona de una manera especial. A algunos los llama a formar 

una familia y ser papás o mamás que cuidan con amor a sus hijos. A otros los llama a ser 

sacerdotes que nos ayudan a conocer más a Dios. Hay personas que Jesús llama a ser 

hermanos o hermanas religiosas, como los salesianos y las Hijas de María Auxiliadora. Y 

también hay quienes ayudan a los demás siendo médicos, bomberos, maestros o de muchas 

otras maneras. 
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¿Saben? En la primera expedición misionera había diferentes personas: sacerdotes como Don 

Cagliero, hermanos coadjutores como el señor Gioia que era carpintero, y también jóvenes que 

estaban aprendiendo. Todos eran importantes en la misión. 

 

Historia participativa: Vamos a imaginar que estamos construyendo una ciudad. Necesitamos 

personas que construyan casas, otras que curen a los enfermos, algunas que enseñen en las 

escuelas, otras que celebren la misa... ¿Qué más necesitaríamos para que todos sean felices 

en nuestra ciudad?" (Se permite que los niños aporten ideas, en la medida de lo posible). 

 

Compromiso: Hoy vamos a dar gracias por todas las personas que con sus diferentes trabajos 

y vocaciones hacen que nuestro mundo sea mejor. Y vamos a pensar: ¿cómo me gustaría 

ayudar yo cuando sea mayor? 

 

 

Título/Frase Propuesta: "Diversidad de vocaciones: un mismo Espíritu, múltiples servicios". 

 

Motivación inicial: La diversidad es una de las características más hermosas de la creación. 

En la naturaleza, cada especie cumple una función insustituible en el ecosistema. En la Iglesia 

y en la sociedad ocurre algo similar: la diversidad de vocaciones enriquece a la comunidad y 

hace posible la misión. 

 

Texto bíblico: "Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; diversidad de ministerios, 

pero un mismo Señor; diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos" 

(1 Co 12, 4-6).  

 

Reflexión: La vocación cristiana es una y múltiple a la vez. Todos estamos llamados a la 

santidad y al amor, pero los caminos para vivir este amor son diversos. Las vocaciones 

específicas no son cajones cerrados ni categorías que nos dividen, sino expresiones 

complementarias de un mismo llamado fundamental. 

En este año jubilar, al recordar los 150 años de la primera expedición misionera salesiana, es 

importante notar que aquella expedición estaba formada por personas con vocaciones diversas: 

sacerdotes, hermanos coadjutores (religiosos no sacerdotes) y jóvenes en formación. Cada uno 

aportaba sus dones específicos a la misión común. 

Hoy, la Familia Salesiana sigue enriqueciéndose con esta diversidad vocacional: salesianos 

consagrados, Hijas de María Auxiliadora, salesianos cooperadores, exalumnos comprometidos, 

Asociación de Devotos de María Auxiliadora, Damas Salesianas, sacerdotes diocesanos que 

viven la espiritualidad salesiana, y matrimonios que educan a sus hijos según el Sistema 

Preventivo de Don Bosco. Todos, desde su vocación específica, son signos de esperanza. 

 

Compromiso: Durante esta semana, conversemos con alguna persona que viva una vocación 

que nos resulte interesante o atractiva. Preguntémosle qué le hace feliz en su camino 

vocacional y qué desafíos encuentra. 
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SÁBADO: "LLAMADOS A SER MISIONEROS DE ALEGRÍA" 
 

 

Título/Frase Propuesta: "Enviados con una sonrisa". 

 

Motivación inicial: ¿Les gusta venir al oratorio? El oratorio es un lugar especial donde 

aprendemos a ser amigos de Jesús y a compartir su alegría con los demás. 

 

Símbolo: Una pelota (que representa el juego y la alegría) y una cruz pequeña (que representa 

a Jesús).  

 

Historia breve: Hace 150 años, Don Bosco envió a los primeros misioneros salesianos muy 

lejos de su casa, a Argentina. Ellos llevaron dos cosas muy importantes: el amor a Jesús y la 

alegría de jugar y estar juntos. Cuando llegaron, muchos niños no conocían a Jesús y estaban 

tristes. Los misioneros les enseñaron juegos divertidos, canciones alegres y les hablaron del 

amor de Dios. Pronto, aquellos lugares se llenaron de risas y oraciones. 

 

Reflexión participativa: En nuestro oratorio, también somos como pequeños misioneros. 

Cuando jugamos con alegría, cuando invitamos a otros niños a venir, cuando compartimos lo 

que tenemos, estamos siendo misioneros como aquellos que envió Don Bosco. Así, poco a 

poco vamos descubriendo qué es lo que quiere Dios de nosotros. ¿Conocen a algún niño que 

esté triste o solo y que podría venir al oratorio? (Se permite que algunos niños compartan). 

 

Dinámica: Formar un círculo y pasar la pelota. Cada niño que la recibe dice: "Yo puedo ser 

enviado de la alegría cuando..." (completar con una acción concreta).  

 

Compromiso: Esta semana invitaremos a un amigo o amiga a venir al oratorio para compartir 

nuestra alegría. 

 

Oración final: Jesús, amigo de los niños, ayúdanos a ser misioneros de tu alegría. Que todos 

los que nos vean sientan ganas de conocerte y quererte. María Auxiliadora, cuida a todos los 

niños del mundo. Amén. 

 

 

Título/Frase Propuesta: "De oratorio a oratorio: la misión salesiana ayer y hoy". 
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Motivación inicial: ¿Saben que lo que estamos viviendo aquí tiene una conexión directa con 

lo que ocurrió hace 150 años en Argentina? La primera expedición misionera salesiana llevó el 

modelo del Oratorio de Valdocco a tierras americanas, y ahora nosotros somos parte de esa 

historia viva. 

 

Dinámica de introducción: Se forman pequeños grupos y cada uno recibe un aspecto del 

oratorio (casa que acoge, parroquia que evangeliza, escuela que educa, patio para encontrarse 

como amigos). Cada grupo dramatiza brevemente su aspecto. 

 

Reflexión: El Oratorio no es simplemente un lugar, sino un estilo de vida y una forma de 

relación. Don Bosco creó el primer oratorio como respuesta a las necesidades de los jóvenes 

abandonados de Turín. Era un espacio donde encontraban acogida, formación humana y 

cristiana, educación y alegría. 

Cuando los primeros misioneros salesianos llegaron a Argentina hace 150 años, lo primero que 

hicieron fue crear oratorios donde los jóvenes pudieran experimentar el mismo ambiente de 

familia que se vivía en Valdocco. No tenían grandes recursos, pero tenían lo esencial: un 

corazón dispuesto a amar y a acompañar. 

Hoy, en este año jubilar, nuestro oratorio está llamado a ser un signo de esperanza para muchos 

jóvenes que buscan sentido, comunidad y alegría auténtica. Como decía el Papa Francisco, 'la 

fe no se transmite solo con palabras, sino con gestos, miradas y caricias, como hacían nuestras 

madres y abuelas'. 

 

Testimonio: Se puede invitar a un antiguo alumno del oratorio o a un salesiano/a mayor a 

compartir brevemente cómo era el oratorio en su época y qué significó para su vida. 

 

Desafío misionero: Este es nuestro reto: convertir este oratorio en un centro misionero. 

¿Cómo? Identificando a los jóvenes 'periféricos' de nuestro barrio, aquellos que están solos, 

tristes o en situaciones difíciles, e invitándolos a formar parte de nuestra familia oratoriana. 

Cada uno de nosotros puede ser un 'Don Bosco' para alguien que necesita acogida y 

esperanza. 

 

Trabajo en grupos: Los jóvenes proponen acciones concretas para hacer del oratorio un 

espacio más misionero y acogedor. 

 

Oración final: Señor Jesús, que en el patio del oratorio podamos experimentar tu presencia. 

Que como los primeros misioneros salesianos, sepamos llevar tu alegría a todos los jóvenes, 

especialmente a los más necesitados. María Auxiliadora, madre del oratorio, acompáñanos en 

nuestra misión. Amén.  

 


